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ECOS DE MADRID. 

3 de Marzo de 1881. 
Porüabei c^uerido anticipar el Car 

a^v«l, h.» pHiado estos días, en el Sa 
laáeir©;un tD ;?,o de provecho que dis 
ftáTiáóo"". tm Conde, c©n ínfulas de 
ini!'ca«.«jdij un« pisada broma y 
U i.ilt6 jrtuv ñoco para hacer una ver 
ds'̂ r--.- .^láa. 

. <:>' ' «* -ostó á la víctima dos 
ru.' .!. r#;. . Í:Í operación que t»iíia 
i¿ L-uaííaaJSí̂ tpdia á veinte mil. 

KSÍU p<eg%%ir como las másca-

:^^-^^^t^%í1^ector,de seguridad 

-—T0 eoíi9;d), se lo que piení^as, 
lo «jp|^ava^.y B) que proyecta» ha­
cer. Pero lo que los hombres listos 

^ proponen suele no .salir siempre á 
medida ,de su deseo. 

Y gracias á este rasgo de perspi­
cacia el llamado Sr. >Conde de' ía 
QulntanillA está á la sombra. 

• ' • • 

Uan dom^tica se quedó sola una 
de «stas noches. 

Sus señoritos se babía ^ r ü ^ d v y 
sehabian ido á un baile» üe más> 
caras. 

En vez de dormirse, se puso sin 
duda alguna á pensaren sus des-
gracia^ 

—Tenef qtttf pasar la noche sola, 
se diria triste y aburrida mientras 
mis amos se divierten:... 

EstQ i s u n a iniquidad..... Si yo 
íutra rica. 

Y porttatsr el tiempo se;puso.á 
registrar los cajones de los muebles 
de la ca£iĜ  En uno de ellos hallóinil 
pesetas en tentadoras monedillas de 
oro. Tai vez se Reprodujo en ella la 
famosa escena ele la tempestad en su 
cianto..... Lo cierto es que después 
de luchar, guardóylas monedas, cerró 
el cajón y aguardó la llegada de sus 
amos. 

Era al amanecer. Los enmasca­
rados esposos Uamiaron y ell^ nada. < 
Volvieron á Itatnar y ella imperté­
rrita. Después de un campi^nillazo 
prolongado abrió la puerta. 

•—No oyes bestia? la dijeron. 
—Oiga V. contestó ella, á mi no 

hay que ponerme motes. Pues me 
gusta despueade tenernae aquí toda 
la noche ahora viencín Vdes/.coo h{i« 
mos. . 

—Caliese la fiegona! 
—Si;pues ahora mismo me voy./ 

Ajustema V. la cuenta.rt 
^ buena ahora.^... veteeoomilda' 

moniosy ala tardes» te pagari lo 
queted*ba«.< 

Ensejijaidita. 
Y arreglando < su i ropa. di«(ipar< 

raci4 

—El demonio ¿lela muchacha! di­
jo la señora. 

— Mira, no t̂  acomoden, ahora á 
dormir y luegc ios dirá. 

Quien dijo fu* el cajón de la c6? 
moda cuando á la una de la tarde y 
después de dormir, fué la señora á 
guardar sus alhajas. 

Por fostunaia .fipicwiotií̂  
yó un poder de la justicia. 

Un portero de la calle de la Sa -
lud, pasaba las noches en blanco di 
cié nd ose: 

—Es estraño! que poco interés 
despierto la lotería municipal! Si yo 
pudiera jugar....! pero gástese V. cin 
cuenta p«setas en un décimo... la 
paga de un mes con propinas y 
todo! 

Apesar de esta reflexión conti­
nuaba desvelado. 

Al ñn se decidió á buscar, diez 
compañeros y. tomaron la décimtti 
parte de-un billete. Cundió la noti­
cia y cada ¡uno de los diez se vid 
asaltado por infinitos prógimos que 
asf^raban á una parte. El portería 
cedió 19 reales en su participación, 
los demás hicieron otro tanto y «1 
día del sorteo salió agraciado «I nú-
mero con «I segando premio. 

¡Desde entonces vela también «I 
pobi^ horabn i>«^í!l<Kn|tfa^^6S|.'J 
jugai solo. 

Lo que demuasta que con la lo­
tería cuando se pierde el dinero y 
cuando se gana se pierde la sere­
nidad. 

• • 
La t&cenalia estado ¿ punto de 

perder ¿unade las roasiote'igentes 
y simp^ticasatripesporciil^adeuna. 
maritornes y de una cacerola. 

Aquella descuidó la limpieza d» 
esta, condimentó en ella un mapjají. 
y sin pensarlo envenenó á su am«. 

La que tanto hace reír estúvola 
punto de hacer llorar á sus amigos. 
Por fortuna se acudió á tiempo y 
Balbina Vatverde ya restablecida 
volverá á ver los aplauso» det pú '̂ 
blico., 

Pero que nadie la hable de caeew-
rolas. 

La serie de bailes djB buen tono t4f mi 
noel sábado con el de los duquesd«, 
la Torre y el del Círculo de la Union 
mercantil. Los páblicos de máscaras 
kan estado muy animados y los de 
niños de la Zarzuela animadísimos. 

Por supuesto que los parvulito»'> 
no fuacon más que »& pretasto jpara • 
que se divirtiaraa las «aanaáa. 

Dos pala])rasd del difunto<Glaraa> 
val. 

Nada más soso: ni un disfraz .no»r.» 
table,|iiua rasgo,de ingenio. Hoei-
bres vestid(^de mj;%er,iniñQs lloro* 
nes, alguna que otra nodriza, cuyQs>» 
bi^tes y t> atUlas. sai^capaban >de la 
car«eta|.rattohQ dominó,. lo de siem-/', 
iprt an marcada decadencia.' 

Lo más notable ha sido el carro 
I del Veloz Club. Figuraba un arca de 

íhierro y los que iban en él seraeja-
rban talegos de dinero. A su paso 
arrojaban dulces. 

Un prójimo quiso sin duda diver-
r tlrse á costa de cuafro amigos y al 
|f|efecto ideó unas,parjcbuelas sobre 

-M 4í»»^s*^sr*»4^^ «írfebon. »Sff%io - * 
té^una cara demacrada se acostó en 
aquella cama y los amigos disfraza­
dos de lacayos le condujeron l̂or el 
paseo. Un letrero anunciaba que era 
un deshauciado. No necesito añadir 
que detrás iba.... el doctor Garrido 
en caricatura. 

Uno figurando uii tiesto, otro un 
ramo de flores, dos ó tres chinos con 
gran propiedad, mefistófeles, beatas 
y paren Vdes. de contar. 

Se han dado bromas de buen gé­
nero al Rey, á la Reina, álos minis­
tros, á las damas aristocráticas. Pero 
los verdaderos bromazos los han 
corrido los que alquilaron coches 
pasa ver la función con comodidad, 
—Hubo carrusja que entró en la fila 
cerca déla pjaza Mayor á las tres de 
latardey no llegó al Prado hasta las 
siete. Los que quisieion forzarla 
consigna perdieron turno y tuvieron 
que volver á la eoler. 

, Laavcoünparsas y estudiantinas 
apenas han llamado la atención.So-i 
lo una de negros recogía abundantes 
dádivas. 

Lo más curioso es el espeotáculo 
que ofrevasios gr>apos de ciegos; ̂ o-
}08, uianco» y además impedidos que 
habitualsteníe viven; úe Htnosnas. 
Cottena^fM yvhafmbt-as blanoaB so« 
bre- las «qm desloaban sus caraa 
cetrkia» -̂'8d«nPB«dos con fajas de 
colores chillones üe cintura >y guir­
naldas de fiortiS de frente formaban 
las caricaturas más chuscas que 
pueden imaginarse. 

Daban risa y lástima y vergüen­
za. 

' • • 

De los cuatro días solo el martes y 
el miércoles han podido aprove­
charse gracias á un, tiempo prima, 
veral. El domingo y el lunes se di­
virtieron las nubes arrojando de 

'^^ cuando en cuando chaparrones. 

V. 

En la calle. 
-Hola amigo. celebro hallar á 

—Qua paira, ¡qu» ocur» e? 
—Voy á pedi* á Vi un favor. 
—Ü«ted.dir&. 
—Necesito dos duros..... 
—Qoe cosas 4ieoéV. 
—Sons para «Bucom'promisoí*! 
—Ja... ja.... ja,., queíbromisti! 
—Para comeiu 
—ALdiablo sele oc«rre disi^aíar -

se«de pordiosero y sin caretaií;.. Va-i 
ya abur y siga V. dando broma ppr 
el estilo. 

ABÍ ha parado un sablazo un ami­
go mío. 

El Carnaval ha producido tres ri­
ñas délas que ha»" resultado un 
muerto y dos heridos grave.s, el vue 
co de }ina victoria en la que iban 
dos damas que por salir ilesas pu-

bosdii menor curiutia. 
Por fortuna hemos entrado en la • 

rpoea de los arrepenlimientos. 

—Y como nos divertirtítnos ahora? 
preguutalja una dama á su marido. 

—Muy fácilmente... mira este pe-
iódioo anuncia los'servicios de «un 

enano bien carado y listo.... con to­
marle no nos faltará diversión. 

•«Pero será pequeña.... ya ves... 
un enano! 

JULIO NOMBELA. 

CRDÑICA7~ "^ 
^ I • ' • I 

Liststde la compañía de zarzuela, 
que ha de actuar en el teatro prin­
cipal, de esta ciudad, ba|o la direc­
ción de D.Eugenio Fernandez, en 
la presente temporada de cuaresma. 

PERSONAL. . 

Dtrector de escena, D. Eugenio 
Fernandez.—Maestro concei tador y 
director de orquesta, D. Ramón Es-
teliéá.—Primera tiple absoluta, doña 
Asunción Marti de Moragas,—Pri­
mera tiple, doña Josefa Blanco.— 
Tiple característica, doña Salvadora 
Alarcon.—Segundas tiples y papeles 
secundarios, doña Carmen Martínez. 
—Dpña María Díaz,—Doña Cándida 
Folgado.—Primer tenor, D. Misael 
Romero. — Primer barítono, D. A. 
Alfredo Mora^a^—Primor tenor c6^ 
mico,, D. Ramón de la Guerra.— 
Primer bajo, D. Matilde Gómez.— 
Otro primer barítono, D. Pedro P. 
Navarro,^ Segundo bajo, D. Juan 
Loal.—Segundo tenor, D. Enrique 
Sapera.—Segundo tenor cómico, don 
JoséMonzo.—Segundo barítono,don 
Eduardo Aidecoa.—Partiquínos, do­
ña Ascensión España.—D. Manuel 
Ganga.—D. Manuel Barreda.—don 
A.ntonio Gonzalo.-Apuntadores, doti 
Enrique Garin.—D. Miguel López.— 
Archivo, D. Ricardo Plá.—Sastrería 
D. Juan Monzó.—Peluquero, dotf 
Francisco JumíUa.—Maquinista, D. 
Joaquín Almiñana.—Contador, don 
Federico Ferií.-Atrezo, don José 
Rodríguez. 

Un nutneroso y escogido cuerpo 
de Coros. 

Repertorio con que cuenta la com 
pañía.—Él Salto del Pasiego.—El 
Anillo de Hierro.—La Marsellesa.— 
El Molinero de Subiza.~Las nueve 
de la noche—La guerra s:mta.— 
Marta.—Carapanone.— Dos huérfa­
nas;—El tributo de las cien dance-
lias.—La conquista de Madrid.—Ef 
Sargento Federico.—Sueños de oro* 


